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Conferencia en el Santuario de Kevelaer (Alemania) con motivo de la celebración de los cincuenta años de la canonización de Grignion de Monfort, por las comunidades montfortianas, el 14 de junio de 1997.

La tarea que me ha sido encomendada es presentar y comparar a Luis María Grignion de Montfort y el Padre José Kentenich. Ambos son conocidos por su piedad y enseñanza marianas. Grignion de Montfort es del siglo 17 y 18, el Padre Kentenich, del siglo 20. Aunque media bastante tiempo entre ellos, tienen mucho en común. Eso se refiere especialmente al tema mariano. Por éste son conocidos. Sin su aporte a "la entrega perfecta a María", Grignion habría sido olvidado hace mucho, en todo caso, no sería tan conocido como lo es hoy. De modo semejante, J. Kentenich es conocido por muchos por su piedad mariana. Ambos no se agotan en lo mariano, sin embargo el amor a María constituye su carisma característico. Son como símbolos de un alto grado de amor a María. 

En los escritos de J. Kentenich encontramos muchísimas referencias expresas a Grignion de Montfort. Ya en el primer año de su noviciado conoció la "Devoción Perfecta de María" como él la practicó y se consagró a María según su ejemplo y enseñanza. En la medida en que él mismo desarrolló su espiritualidad mariana, cada vez más le llamó la atención la semejanza de sus propias inquietudes marianas con las de Grignion. 


"Por eso hay en nosotros una predisposición que nos dispone a dejarnos instruir por Grignion, entenderlo y aceptar su doctrina. Se puede citar el adagio: Lo semejante busca a lo semejante"
. 

Constata una "igualdad asombrosa"
. Por esta conaturalidad con Grignion le es posible comprenderlo de un modo especialmente profundo. 

1. Carisma
Proceso carismático
Tanto Grignion como José Kentenich son carismáticos, carismáticos del amor a María. Esto significa que el punto de partida de todo lo que dicen hay que buscarlo primero en el amor y la experiencia. La veneración, la devoción, la piedad y el amor son lo primero. Se puede decir: El amor se despierta donde y cuando quiera. Siempre es un misterio cuando se despierta. Lo que se dice del amor humano, vale con mayor razón del amor divino. Y del amor a María.

Predomina la vida y lo existencial. Al principio hay una vivencia primordial que configura el tejido de las raíces del alma. En ella germina y encuentra su suelo nutritivo. Lo mariano llegó a ser para ellos como una necesidad síquica. Sicológicamente dicho, ellos fueron conducidos por sus almas marianas. Lo tenemos que ver con un punto de partida originario, comparable a la intuición fundamental de un artista. Con una necesidad del alma, un sentir y pensar necesariamente así, no poder hacerlo de otro modo. Todo es impregnado por esta actitud interior y recibe de allí su impronta. Ella se articula y viene a ser el principio plasmador y selectivo.

Tales procesos del alma a menudo parecen ser muy unilaterales en sus expresiones. Son sumamente originales. Tienen su sello muy propio y son llevados por un dinamismo inherente. Naturalmente que eso es así no sólo en los carismáticos marianos. Doy el ejemplo de la devoción al Sagrado Corazón de Jesús como la ha promovido Sta. Margarita María Alacoque.

Es una necesidad del alma, actuada por el Espíritu Santo. En palabras del Padre Kentenich: 


"En esto, la especulación teológica ha agudizado el ojo de su fe [de Grignion]. Pero incomparablemente más han influido en él su profunda vida de oración y los dones del Espíritu Santo con efectos tan ricos en su vida."
 

En el interior de ellos están vivas una fuente y una raíz creadas por el Espíritu Santo. A ambos no les importan apariciones u otros elementos extraordinarios. Más bien tienen una cierta reserva frente a ello.

Una tal experiencia primordial producida por el Espíritu Santo puede ser expresada por palabras sólo hasta cierto punto. Y sin embargo, es necesario decirla también por palabras y conceptos. Hace falta la formulación, fundamentación y delimitación teológicamente responsables. Igualmente es necesaria la defensa, sobre todo ante el reproche de la exageración. Hay que preguntar: En qué medida puede exagerar el amor? A partir de qué momento el amor es inauténtico? Hay que hacer un trabajo de discernimiento y clarificación. Además, por muy original que sea un carisma, hay que ponerlo en el contexto de la cultura religiosa probada y, ante todo, de la cultura religiosa vivida por los santos. Sin embargo hay que tener cuidado de no herir o arrancar la raíz genuina y original.

Génesis del carisma mariano de J. Kentenich
El P. Kentenich confiesa haber tenido una relación muy personal con la Santísima Virgen desde su más temprana edad. Muy importante llegó a ser para él una consagración a María que realizó juntó con su mamá, cuando, a la edad de ocho años y medio, ella tuvo que dejar a su pequeño José en un asilo de niños huérfanos. En el momento de la despedida lo consagró a María y él asumió esta consagración. Más tarde, el P. Kentenich dirá que desde ese momento experimentaba a María casi tan real como a su propia mamá. Cuando ya era novicio, su relación con María se profundizó aún más. Como queda dicho ya, se consagró a María de acuerdo a las sugerencias de Grignion. En una experiencia mariana especialmente importante se traduce finalmente una crisis personal durante el tiempo de sus estudios que duró años y caló hasta lo más hondo de su personalidad. La espiritualidad negativa de la época se transformó en una verdadera amenaza para él. Una predisposición marcadamente intelectual y escéptica hacía lo suyo. En esta crisis larga que hasta afectó su salud (se enferma con excesiva frecuencia), encuentra en María un sostén. En varias oportunidades se refiere a las "experiencias y vivencias marianas de ese tiempo". En el encuentro personal con María, experimenta humanidad, maternidad, feminidad, valores afectivos y humanos. Éstos estaban infravalorados en la espiritualidad de las órdenes religiosas de aquel tiempo, porque se opinaba que todo lo terrenal y humano debía ser extinguido si uno quería pertenecer enteramente a Dios. En esta espiritualidad, el ámbito de lo mariano era como un lugar de refugio para lo humano. El joven Kentenich experimenta la calidez y el amor de María como algo que hacía bien a su alma atribulada y "la mantenía más o menos en equilibrio", como escribe más tarde, al referirse a aquellos años.

Sin embargo, cuando comienza a ejercer su sacerdocio, no es todavía el amante de María como lo conocemos. Así, les dice a los jóvenes seminaristas con los que funda una "congregación mariana": "Sólo que no demasiada devoción mariana!" Seguramente la única vez en su vida que hizo tal advertencia. En el caso de la congregación, no le importaba tanto María, sino más bien la iniciativa y actividad autónomas de los jóvenes que ella hacía posible. Sin embrago, poco después de la fundación de la congregación, en mayo de 1914, puede observar como los miembros de la congregación descubren a María y la acogen con todo su amor de adolescentes. Entonces descubre también él, con nuevo vigor, el tesoro que lleva en su corazón. Así lo relata en varias ocasiones.

La experiencia mariana hecha desde su niñez se actualiza, se dinamiza y se transforma en raíz impulsora de un vivir, amar y pensar marianos muy ricos. Durante toda su vida pudo observar en las almas de miles y miles como María se hacía presente con suma vitalidad. Una vitalidad que dinamizaba su ser cristiano y humano. Aquí tenemos el meollo de su convicción personal y pastoral.

Especialmente significativa para el Padre Kentenich llegó a ser la experiencia de la llegada de María a él - así lo interpretó - y el llamado que le hizo a crear una obra dedicada a la promoción del amor a ella. Esta experiencia tiene una fecha precisa que no olvida nunca más; a lo largo de toda su vida dio testimonio de ella y se refirió a ella. Fue el 18 de Octubre de 1914, en una pequeña capilla en Schoenstatt junto al Rin. Ésta, poco antes, había sido habilitada para el uso cultual, después de muchos años en desuso. En lo vivido allí se condensa el carisma mariano kentenijiano. En adelante, muchos han entrado en relación con este acontecimiento espiritual y lo han hecho suyo. En este punto, el Padre Kentenich ve una diferencia significativa con Grignion: "Schoenstatt se basa en un acontecimiento histórico".
 

Esta experiencia es lo central. Y por eso la poca importancia que el P. Kentenich da a las apariciones marianas. Aunque las considera posibles y cita diversas de ellas. Pero con mucho énfasis aboga por la importancia de la experiencia mariana "ordinaria". El modo en que él encontró a María es asequible a todo cristiano, aunque la intensidad e importancia puedan ser distintas. No todos intentarán ganar personas que se conecten a una tal experiencia como él lo ha hecho. Y no obstante, es válido que cada cristiano está llamado a hacer participar a otros, en la medida de lo posible, en sus experiencias religiosas personales y transmitir algo de lo que posee. 

Un segundo paso consistió en fundamentar con argumentos su experiencia mariana. Poco a poco estudió y aprovechó para ello toda la tradición espiritual de la Iglesia. Entre los teólogos que consultó se puede destacar a Scheeben con su rica mariología. Asimismo las diversas encíclicas marianas de los papas de su época. Y precisamente también a Grignion de Montfort.

Pero por más cercanía que tenga con Grignion, con sus seguidores recorre caminos propios. Su carisma mariano se desarrolla con una dinámica propia inherente muy vital. Él mismo tiene mucho de propio y de original. 


"Si a pesar de eso, en todos los puntos esenciales podemos constatar una igualdad asombrosa [con Grignion], aducimos para su explicación y fundamentación solamente la actuación del mismo Espíritu Santo."
 

Esta coincidencia es para él una importante "prueba" del acierto de su camino en una época en que él y su movimiento fueron atacados a causa de su "misterio mariano".

Entrega a María como experiencia carismática primordial 

En ambos, la "entrega" a María es el centro original de su carisma. Grignion lo llama "esclavitud de María". De allí crece todo lo demás. Y justamente aquí es especialmente grande la cercanía entre Grignion y J. Kentenich, pero también la independencia del desarrollo de cada uno de ellos. 


"Nuestra concepción de la entrega total, en parte, es un regalo original de la gracia de lo alto, en parte, hasta cierto grado, es dependiente de la congregación mariana y de Grignion."

Para el P. Kentenich y su Movimiento de Schoenstatt, ante todo, es importante la expresión "consagración", usual en la congregación mariana. Posteriormente surge la expresión "alianza de amor". Es una alianza mutua, un intercambio. El que se consagra recibe a María en su corazón y es recibido en el corazón de María. El término más propio es "amor". La entrega total, en primer término, es simplemente un acto de "amor". En último término, todo lo que hay entre Dios y el hombre, para el P. Kentenich es manifestación de la "ley universal fundamental del amor". Como "madre del amor hermoso", María juega en esto un rol especial. 

Todo ha de pertenecer a María, como se reza en la pequeña oración de consagración de la congregación mariana: "O Señora mía!,o Madre mía!, yo me ofrezco todo a Ti". O como se canta en una canción  religiosa: "Bienes, sangre y vida quiero darte. Todo lo que tengo y soy, alegremente te lo doy María". Claramente es el lenguaje del amor y sólo para éste es comprensible. Aquí se hace especialmente clara la cercanía a Grignion: 


"La idea de la entrega total, en el transcurso de los años, obtuvo muchas sugerencias, por su doctrina de la 'devoción perfecta'".

A menudo J. Kentenich compara la perfecta entrega a María con la firma de un cheque en blanco o con la firma de un papel en blanco. Y lo llama simplemente "poder en blanco". La Santísima Virgen misma puede poner el importe, o llenar la hoja vacía. Así se expresa la perfecta conformidad con lo que María conoce como plan de Dios para la vida de uno. Y al grado máximo de la entrega, José Kentenich lo llama "inscripción perfecta, mutua y duradera del corazón en el corazón de Ella". Y así, en la espiritualidad de Schoenstatt, se ha hecho común la expresión latina "inscriptio". Con ésta se expresa el grado más alto y profundo de la alianza de amor con María. J. Kentenich, muchas veces, llama la atención sobre el hecho de que "inscriptio" sólo es otra palabra para "amor"; éste entendido tanto como amor afectivo como efectivo. 

La entrega a María, Grignion la llama "misterio". 


"La entrega total en la forma y el grado en que Grignion la quiere y la enseña como también en sus efectos admirables para la transformación personal en Cristo, para la mayoría de los cristianos es una dimensión desconocida, un libro con siete sellos, un misterio."
 

El término evoca "misterio del éxito". Grignion lo expresa de la siguiente manera: 


"Así como en la naturaleza hay misterios que permiten realizar ciertas actuaciones naturales en poco tiempo y con esfuerzo pequeño (...), de la misma manera los hay también en el orden de la gracia. Conociéndolos, uno realiza en poco tiempo, con placer y facilidad, actuaciones sobrenaturales, se desprende del amor propio, se llena de Dios y llega a la perfección. La devoción que quiero revelar es uno de estos misterios de la gracia, desconocido por la mayoría de los cristianos, conocido sólo por pocos devotos, gustado y ejercido por un número aún mucho menor."

Esa es la experiencia hecha innumerables veces por el P. Kentenich: María es un camino especialmente fácil para introducirse en el mundo religioso, un "medio" para poder experimentarlo más vitalmente como real. Este es una gran promesa para una época en la que lo religioso, para muchos, se ha tornado exangüe e irreal, de modo que la fe parece "evaporarse".

Vivir con María
La Alianza de Amor es el punto central de la vida con María. Aquel que se ha unido a María mantiene con Ella un diálogo frecuente. María es asequible a lo que le dice, lo oye y lo ve. Se manifiesta, actúa e interviene. Estas son experiencias muy comunes en la piedad mariana tradicional y popular.

Vocación diversa al amor de María
J. Kentenich conoce diversas vocaciones respecto de la relación con María. Distingue tres tipos de devoción mariana. 

El primero es la "devoción mariana común". Consiste en rezar a María, celebrar sus fiestas.

Luego la devoción mariana "grande". Esta es "propia de la congregación mariana". 

Y finalmente la devoción mariana "muy acentuada". "Es la devoción mariana de Grignion; es también nuestra devoción mariana, como paso a paso se ha desarrollado".

2. Fundamento teológico de la entrega a María
La devoción mariana de Grignion y de J. Kentenich no surgió, pues, del estudio académico de la teología dogmática. Pero puede responder ante ella. 


"Una piedad realista, con toda la ternura, intimidad y profundidad que pueda tener, se ubica inquebrantablemente sobre la base de un orden objetivo, y permanentemente se orienta por él. Esto lo practica también, lo practica especialmente, en el caso de la piedad mariana. Ella es capaz de hablar al corazón y por eso contiene el peligro de degenerar en manifestaciones primitivas y primarias, si no es sostenida y dirigida por un orden objetivo firmemente anclado."

La entrega  a María es expresión de la posición objetiva que María tiene en el plan salvífico. 


"Grignion entiende por misterio mariano tanto la posición objetiva que la Virgen tiene en el plan de salvación; como el poder salvífico que posee la entrega a su persona y la influencia formadora que deriva de ella. Según esto, el misterio conoce dos aspectos, uno objetivo, otro subjetivo."
 

El lado objetivo del misterio de María lo explica como sigue: 


"El Santo distingue un doble nacimiento del Salvador, uno físico, otro místico. El primero es el nacimiento del Señor del seno de su Bienaventurada Madre. Su fruto es el 'Cristo histórico'. El segundo es el renacimiento del Señor en las almas. Su fruto es el 'Cristo místico'. También éste debe ser realizado en el seno de María, ya no física sino místicamente. La Mujer formada por Cristo es también la Madre formadora de Cristo en los fieles. Ella tiene por excelencia y por oficio la misión de dar a luz a Cristo. Como persona privada pasa totalmente al segundo plano."

En este sentido, encontramos en J. Kentenich toda una lista de expresiones: 

María es la portadora de Cristo, 

es la que da a luz a Cristo, 

es la que alimenta a Cristo, 

es la que educa a Cristo,

y es la que trae a Cristo.

Es importante tener un lugar en María. 


"Por tener una naturaleza sensitiva, no es indiferente en qué lugar nos encontramos. En un lugar sagrado, por ejemplo en una iglesia, es más fácil rezar que en una fábrica. Quien habita en el corazón de María, se encuentra constantemente en un lugar sagrado, también en medio del bullicio de la vida diaria, o en medio del ruido de las máquinas."
 

Continúa Grignion: 


"Se debe hacer todo en María, es decir, uno debe acostumbrarse poco a poco a recogerse en su interior para hacerse una pequeña idea o una imagen espiritual de María. Ella ha de ser para el alma el lugar de oración, donde ofrece todas sus oraciones a Dios."
 


"María es un lugar sagrado, sí, es el lugar más santo en que son educados y formados los santos."

Grignion usa también la imagen de la forma. Ella es la "forma de Cristo y de Dios". Esta expresión señala que 


"incluirse en Cristo y asemejarse a El pueda lograrse más rápidamente y mejor allí donde es usada aquella forma en que Cristo mismo ha asumido su forma humana".

María es la Madre de la Cabeza y de ahí la Madre de los miembros de la Cabeza. Cristo es propiamente la imagen y el ejemplo de la vinculación a María. Este modo de explicar la maternidad espiritual de María frente a los hombres se remonta a la patrística y, las más de las veces, se usa hasta hoy. 

Sin embargo, J. Kentenich, generalmente, tiene otra explicación. Ve a María como la "compañera y colaboradora permanentes de Cristo en toda su obra de salvación". Fue elegida desde toda la eternidad para tal servicio. Y ya el primer momento de su existencia está referido a este servicio. Por eso la exención del pecado original. Colaboró con Cristo en todos los momentos importantes del acontecimiento salvador (anunciación, nacimiento, cruz, venida del Espíritu Santo). Y su "asunción corporal al cielo" es continuación y perfección de su colaboración en la tierra. El que sea madre de Cristo, es entonces sólo un momento en su colaboración. 

Por haber colaborado en todas las fases de la redención, Ella tiene, en Cristo y junto a Él, una importancia grande frente a los hombres. Allí, la maternidad espiritual de María tiene su fundamento teológico.  

Fue grande la alegría de J. Kentenich cuando, ya hacia el final de su vida, el Concilio Vaticano II, en el capítulo 8 de la constitución dogmática sobre la Iglesia (Lumen Gentium) presentó una mariología muy semejante a la suya. Un broche de oro para el compromiso mariano de toda una vida.

3. Contexto con otras realidades
Después de la fundamentación teológica del punto de partida carismático de lo mariano en Grignion y J. Kentenich hace falta relacionarlo con todas las realidades de la fe. Esto quisiera mostrar en algunos puntos.

Con Jesucristo
Ante todo, eso vale para Jesucristo. Partiendo de la expresión "misterio de María", J. Kentenich tiende un arco hasta San Pablo: 


"De él [Grignion] proviene también la expresión 'misterio de María'. Claramente es una formulación hecha en analogía al misterio de Cristo como lo entiende Pablo. Ambos, Pablo y Grignion, tienen la misma inquietud: Cristo. En ambos arde la misma llama por Cristo. Ambos, profesan en palabra y obra: 'Nada me puede separar del amor de Cristo' (Rom 8, 35). Ambos, como una hoguera de Cristo que todo lo consume, quieren encender el mundo para Cristo. No sólo para Pablo, sino también para Grignion, Cristo ha llegado a ser la fuerza fundamental y el centro de gravitación de su vida. Ambos, cada uno a su manera, gravitan alrededor del misterio de Cristo. Ambos tienen consciencia de esto. Cada uno lo anuncia en su lenguaje. Por más que sea distinto el matiz, el contenido y el fervor son los mismos."

Y sigue: 


"La diferencia entre ambos está en que Pablo indica sólo brevemente el misterio mariano, como parte integrante del misterio de Cristo, mientras que Grignion, en doctrina y en vida le concede un amplio espacio. Pero lo hace únicamente por su interés en Cristo. Para él, el misterio mariano es y sigue siendo el corazón del misterio de Cristo, como también el misterio de Cristo significa para él el corazón del misterio de María. Ambos pertenecen unidos inseparablemente, no sólo en el orden del ser, sino también en el orden de la vida y del actuar. La única palabra que Pablo nos sabe decir sobre la Virgen, 'nacido de mujer' (Gal 4,4), contiene en germen todo el misterio de María. Este misterio, Grignion lo tiene constantemente ante sus ojos, pero en su desarrollo total, y no se cansa de dibujar y de anunciarlo."

Con el Espíritu Santo
Donde se trata de la relación de María con el Espíritu Santo, J. Kentenich cita a veces la siguiente reflexión de Grignion de Montfort:


"De la misma manera, el Espíritu Santo busca en todas partes el 'Vaso Espiritual', María, en las almas, para poder llenarla con sus dones. Si no la encuentra, se retira: Pero 'si ha encontrado a María en un alma, vuela hacia ella, entra con toda su plenitud en esta alma y se le da abundantemente, en la medida en que el alma concede lugar a su esposa'."

Para J. Kentenich María representa ante todo la actitud de "fiat" ante Dios. Admira en Ella su libertad interior y su ductilidad para la gracia. Asimismo su filialidad. Le es propia una cierta "levedad del ser". María, unida al Espíritu Santo, despierta tales actitudes en los hombres. A tales almas, el Espíritu Santo las puede captar, sostener y mover con facilidad. 

Es importante para J. Kentenich la expresión patrística de que María es imagen y símbolo del Espíritu Santo. El lugar bíblico de esta afirmación lo tenemos en la concepción de Jesús por obra del Espíritu Santo (Lc 1,35 y Mt 1,16.18). Significativo al respecto es asimismo el encuentro de María con Isabel. Al escuchar ella el saludo de María "ella quedó llena del Espíritu Santo" (Lc 1,41). Lo destaca el mismo Lucas que en su segundo libro, los Hechos de los Apóstoles, relata y reflexiona justamente la actividad del Espíritu Santo en las primeras comunidades cristianas. Y también allí lo ve en relación con María (Hech 2,4).

Para una mariología que reflexiona la relación entre María y el Espíritu Santo puede ser citado Scheeben.
 Sobre el trasfondo de distintas expresiones de la teología feminista, Scheeben resulta ser sumamente actual. Puede aportar mucho para una mayor precisión del tema "María y el Espíritu Santo".

María conduce al Padre
La predicación de J. Kentenich acentuó, desde el principio, que María nos conduce a Cristo. Y esto se produjo en rica medida, en sus seguidores.

Sin embargo, sin quererlo intencionalmente, por el camino de la vida, se dio otra experiencia más: María ha conducido al Padre. Justamente esta experiencia se tornó muy importante y característica para la espiritualidad de Schoenstatt. J. Kentenich, al comienzo, está más bien sorprendido que esto ocurra. Tenemos aquí un rasgo de su espiritualidad, que ha sido regalado por el Espíritu Santo mismo. 

Es comprensible que sea así. Porque María, efectivamente, en todo se ha hecho semejante a Cristo. Él conduce al Padre, él es el camino hacia el Padre (Jn 14,9). En Él, también María llega a ser camino hacia el Padre. En su escuela ha aprendido a hacer en todo la voluntad del Padre (cfr. Lc 8,21). 

Con esto María aparece en relación con el tema de la imagen de Dios. Ver en Ella a Dios, verlo a través de Ella, verlo marianamente. Y con eso verlo femeninamente.

La afirmación hecha de paso, por el Papa Juan Pablo I, de que "Dios alberga por nosotros una ternura tan grande que hasta va más allá de la ternura de una madre por sus hijos", encontró un eco inusualmente grande.
 Tocó un nervio. Justamente en María se hicieron visibles "el rostro materno de Dios" (L. Boff), sus rasgos maternales, "la dimensión femenina de Dios" (Greeley).

Si ya cada ser humano es una imagen de Dios, más aún lo es María. Lo es de una manera femenino-maternal. En J. Kentenich, como en general en la tradición viva de la espiritualidad, además de la expresión citada de que María condujo a Dios Padre, se encuentra muy a menudo la expresión "Dios y María", "Dios por María".

En el tema de la imagen femenino-mariana de Dios, la teología tiene que realizar todavía una importante tarea de precisión y definición de los conceptos teológicos. 

Puede y debe ir a la escuela de los carismáticos marianos. Asimismo vale aquí la advertencia de que no se desprecien o destruyan las raíces (no siempre ya muy clarificadas) de tales carismas.

María y el lugar del hombre
Para J. Kentenich fue importante que María sea vista como una de nosotros, los seres humanos. Lo que se realiza en Ella, se realiza de un modo correspondiente en todo hombre. Asimismo, en Ella queda señalado el lugar de todo hombre en el orden salvífico, aunque es cierto que Ella ocupa un lugar singular, que no existe una segunda vez.

María es importante a causa del hombre. En la crisis que sufrió J. Kentenich la experimenta como protectora de lo humano. Si Ella puede y debe ser venerada "por todas las generaciones" (Lc 1,48), está dicho con esto también que cada hombre pueda y deba ser alabado "por todas las generaciones". No hace falta que muera el hombre para que Dios viva o sea grande. Para Dios, el hombre no es un rival a derrotar. Tampoco necesita el hombre, como Cristo, ser simultáneamente Dios para valer como hombre.

Más directamente, María representa la mujer, el ser humano femenino, la honra y - por así decirlo - le reserva un lugar ante dios. El tipo de espiritualidad que conoció el joven Kentenich en su seminario, muy a menudo desvalorizó en demasía a la mujer, pensando poder asegurar así la entrega célibe del sacerdote. En María, la mujer y lo femenino quedan valorados. En estrecha vinculación a Ella, el P. Kentenich llega a ser uno de los grandes pedagogos de la mujer. Toda mujer debe ser honrada, enaltecida y alabada de un modo semejante a María. La espiritualidad mariana, para él está unida, del modo más íntimo, con la valoración de la mujer y de lo femenino.

En María tenemos en el "cielo" cristiano una importante imagen femenina.

Consecuente con su postura, para J. Kentenich María fue también el camino de valorar lo humano en Jesucristo, en un tiempo que veía en Él en primer lugar su divinidad. María "protege la imagen humana de Cristo", decía innumerables veces. Es una inocultable señal de la auténtica humanidad de Cristo. 

María, al P. Kentenich lo condujo al hombre.

4. Aspectos religioso-sicológicos
El P. Kentenich desarrolló su ministerio sacerdotal en una época en la que hubo importantes objeciones contra la devoción mariana. Especialmente importante fue el argumento: María no es lo esencial. Pero frecuentemente se la venera como si fuera lo esencial. En la crisis grande de la fe que se vive hoy, no podemos permitirnos tales modos "periféricos" de espiritualidad. Así la opinión, ante todo, de gente teológicamente culta. 

El P. Kentenich toma muy en serio esta objeción, insistiendo en tener que formular todo el proceso de la vida religiosa. Es decir, que Cristo y el Dios Trino deben ser expresamente mencionados cuando se habla de María. 

Sin embargo, a la vez resalta que es importante nombrar también a María cuando se dice Cristo y Dios. No sólo es de temer el aislamiento de María, sino también él de Cristo.

Además - y con esto me refiero a otro tipo de reacción del P. Kentenich - aboga a favor de que se pueda decir "María" sin tener que "asegurarse" teológicamente cada vez que se pronuncie este nombre. Dice que hay que entenderlo "orgánicamente". Para él, María es el caso radical de la creatura-que-señala-a-Dios y a Cristo. Si ni en Ella se puede ver a Dios o a Cristo, qué puente nos queda hacia Él? Ya no nos queda nada que sea transparente hacia Dios. Queda sólo la fe desnuda.

Destaca con insistencia que el hombre, en su entrega a Dios, pueda y deba permanecer mucho tiempo en lo humano, girar en torno a seres humanos y vincularse a ellos. Y que deba cultivar tales vínculos conscientemente. Porque justamente las relaciones con la creación, hoy en día, muchas veces están debilitadas, amenazadas y socavadas. La vinculación a María, para J. Kentenich, es un caso muy especial dentro de la variedad de vínculos.   

Los vínculos pueden transformarse en camino hacia Dios. Y lo que el P. Kentenich, en un principio veía como curación de una debilidad o defecto, lo descubre cada vez más como aspecto fundamental de una espiritualidad nueva: Experimentar a Dios, a Cristo sin dejar de lado la creación, sino experimentarlos en la vinculación con la creación, particularmente con aquellos puntos de ella que uno más ama. 

Para dar unos ejemplos: No es el sol el que conduce a Dios, sino la experiencia del sol, la relación que uno tiene con él. 

Y Jesús pudo encontrar en la naturaleza y en las cosas de la vida cotidiana metáforas del Reino de Dios porque ellas le han significado algo. Porque estaba vinculado a ellas.

Detrás del escritorio de un profesor universitario cuelga una foto grande de sus dos pequeñas hijas. Consultado sobre esto, dice: Esto está aquí para que siempre sepa, cuál es el sentido de mi trabajo y de mi vida. El sentido de la vida es Dios y la vida eterna, objetará el teólogo. Pero es el Dios de mis hijas y de mi matrimonio, dirá el padre de estas niñas. 

Y los padres que han perdido a sus dos hijos en un accidente de tránsito, han perdido "todo", "lo único que han tenido", "lo más importante", "toda su esperanza". Todas expresiones que aparecen en el lenguaje de la devoción mariana. Y en el lenguaje religioso en general.

Y con eso nos encontramos nuevamente con J. Kentenich. En el centro de su amor a María está la convicción de que lo experimentado en María tiene una importancia universal. Y sólo si eso es así, la devoción mariana, efectivamente, es acertada. Y a la inversa: lo experimentado en las vinculaciones de la vida humana "normal" vale también en aplicación a Ella. Venerar y amar a María es entonces algo semejante a la "veneración de los papás", como J. Kentenich destaca. Algo semejante a la veneración del cónyuge y de los hijos. 

Tanto en el P. Kentenich como en Grignion, la meta del hombre y de sus esfuerzos es sólo Dios. Pero decir "solo Dios", para J. Kentenich, tiene resonancias también problemáticas. Teme esta palabra. Para él, esta palabra la llegado a ser la fórmula que sintetiza todo aquello contra lo que lucha. Su propia experiencia en la crisis de sus años jóvenes, y muchas observaciones en tanta gente que se le ha confiado le han mostrado que un Dios sin mundo, sin humanidad y sin sí-mismo no sólo daña al hombre sino a Dios mismo. Dios pierde "realidad". Desvanece en la experiencia humana.

Como respuesta a la crisis de fe de su tiempo, el Padre Kentenich no sólo dice: Dios, Dios, Dios; Cristo, Cristo, Cristo. Con la misma insistencia repite: hombre, hombre, hombre. El hombre debe ser valorado, dignificado, erguido y desarrollado de un modo nuevo, si quiere experimentar a Dios. Ante todo deben ser valorados y cultivados las los vínculos de su alma. La crisis religiosa, para el P. Kentenich, tiene su raíz en la conducta frente a la creación y al hombre. Por ahí hay que comenzar. Más y más aprendió a ver esto. Y en muchos contextos fue, precisamente, la devoción mariana y las objeciones contra ella las que lo hicieron descubrir esto. Así puede decir: "María me ha enseñado todo esto". Y su imagen mariana se hizo más y más rica y colorida. Observaba casi a diario como María regala vitalidad religiosa. Muy a menudo cita la palabra de Pío X según la cual María regala una "vitalis Christi notitia", una noticia y conocimiento vitales e instintivos de Cristo. Y, como añade Pío X, un conocimiento vital del Padre.

5. Escuchar lo que dice nuestra alma de María
Hoy en día, una y otra vez somos invitados a tomar en cuenta y en serio las mociones de nuestras almas. Ahora los invito a Ustedes a escuchar lo que dicen sus sentimientos, intuiciones, vislumbres y vivencias de María. Qué dicen las mociones del alma que afloran en ustedes cuando piensan en María, cuando se encuentran ante una imagen de ella o cuando evocan y recuerdan experiencias marianas que han tenido en algún momento de sus vidas?

Admitan, con calma y serenidad, la dinámica propia de tales mociones y alégrense de ellas. Les pido que no las destruyan por la reflexión, ni tampoco por puntos de vista teológicos, por importantes y "centrales" que éstos sean. 

Tomen en cuenta también las expresiones de amor a María que han visto en otros. 

Según la experiencia de Grignion y del P. Kentenich, y de tantos otros en el transcurso de los siglos cristianos, María conduce a Cristo y a Dios sólo cuando también Ella misma es percibida, estimada y amada. Sólo si se desarrolla una relación de corazón con Ella puedo, con el tiempo, aprender a amar lo que Ella ama, o sea, Cristo. Quiero señalar que amor y conocimiento no son lo mismo. Una tal relación necesita, como toda relación de amor, tiempos de cultivo. Y esto no sólo al comienzo. Es absurdo pensar que uno, en seguida, deba alejar de María su mirada, sus sentimientos y pensamientos, cuando Ella surja en el alma. No hace falta que María muera para que Cristo viva. Cristo vive en la medida en que también María vive, "vive" afectivamente en el alma.

En todo caso - y eso lo puedo decir por experiencia personal - prestamos un servicio importantísimo a nuestras almas y a las de otros, si les permitimos(!) amar a María de corazón y sin reparos "teológicos".

En estos días buscamos descubrir y seguir las huellas de San Luis María Grignion de Montfort, con motivo de los cincuenta años de su canonización. Por su santidad, él da garantía de la verdad del camino que enseñó. Por la canonización, la Iglesia recomienda su camino de la manera más oficial posible. Muchos que conocieron a J. Kentenich - y yo mismo puedo contarme entre ellos - están convencidos de que es un santo. El proceso de su canonización está abierto hace ya bastante tiempo. En todo caso, sus enseñanzas han madurado en el corazón de un sacerdote ante quien muchos de los que lo han conocido, espontáneamente, tenían la impresión de haber visto a Dios en él. Semejante a lo que ocurrió a aquel que fue a burlarse del Santo Cura de Ars.
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